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			SINOPSIS 




			 




			De camino a la oscura morada del Señor de la Discordia, alguien a quien consideraban su amigo separa a las Princesas del Alba. Mientras Astrid se aleja en el horizonte a bordo de un enorme velero, la duda se insinúa en sus corazones. Y, en el momento más difícil, del mar nacerá una nueva esperanza. El viaje hacia el Reino de las Sombras acaba de empezar… 
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			LAS SEIS HEREDERAS DE LAS LEGENDARIAS PRINCESAS DEL REINO DE LA FANTASÍA POR FIN SE HAN REUNIDO.  SON… ¡LAS PRINCESAS DEL ALBA! 
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			Astrid 




			 




			Es la princesa de la Ciudad de las Siete Torres, la única superviviente entre los descendientes de Nives, la princesa del Reino de los Hielos. 
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			Nemis  




			 




			Ignora su parentesco con Kalea, la princesa del Reino de los Corales; es una Aventurera de los Mares y siempre ha vivido en la Ciudad Buque. 
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			Petra 




			 




			Antes de descubrir que es la heredera de Diamante, la princesa de la Oscuridad, Petra era vendedora de ostras en la Ciudad de las Siete Torres. 
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			Sybil 




			 




			Siempre ha sabido que es descendiente de Samah, la princesa del Reino del Desierto. Vivía con sus padres en la Rosa de los Vientos. 
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			Hakemi 




			 




			Cuando las demás la encuentran en su aldea de Foso Profundo, ella no sabía que era la descendiente de Yara, la princesa del Reino de los Bosques. 
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			Kayla 




			 




			Todas se sorprenden al descubrir que es la hermana gemela de Hakemi. Así pues, hay dos herederas del Reino de los Bosques. Las separaron al nacer y ninguna sabía de la existencia de la otra. 




			

	    


	 	

	    

             




			En los Cinco Reinos 


			se enfrentan las fuerzas de la Luz 


			y las fuerzas de la Oscuridad. 


			La morada de Argyria 


			sufre un ataque y la guardiana 


			intenta proteger 


			con todas sus fuerzas Picocristal 


			para que no caiga en manos 


			de Ivarr, el señor de la Discordia. 


			Mientras ambos combaten, 


			las princesas del Alba, sin saber lo ocurrido, 


			van de camino hacia 


			el Reino de las Sombras. 


			Según la Profecía de la Corona de Luz, 


			un tesoro tan valioso como misterioso, 


			ellas devolverán a los reinos 


			la tan esperada paz... 
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¿Todo está  perdido? 




			 




			En el momento en el que la primera flecha mágica cayó en la torre, el hielo purísimo del que estaba hecha se quebró. Y se abrió una pequeña grieta en la pared lisa, que brillaba como un diamante. 




			Al cabo de un momento, la grieta se ensanchó hasta mostrar la perfección de Picocristal, la morada de Argyria, la guardiana de lo que quedaba de los Cinco Reinos en ruinas. 




			Argyria estaba allí, dispuesta a defender por todos los medios el último baluarte de esperanza de los ataques de su enemigo más acérrimo, el señor de la Discordia. Pero el poder de la magia oscura de Ivarr, unido a su decisión de aniquilar todo lo que quedaba de los Cinco Reinos, lo convertían en un adversario difícil de batir. 




			Sus ataques no cesaban. Las flechas mágicas caían sobre la torre sin tregua ni piedad. 




			Argyria trataba de oponerse con todas sus fuerzas, pero la estructura cada vez cedía más. 




			El hielo del que estaba hecha se rompía golpe a golpe, salpicando el aire frío del norte. 




			Picocristal se estaba derrumbando y, cuando Ivarr comprendió que su victoria estaba cerca, lanzó su ataque final. 




			Mientras los enormes bloques de hielo de los que estaba compuesta la cima iban cayendo uno tras otro, los ojos de Ivarr buscaban frenéticamente el rostro de su enemiga entre las nubes de polvo blanco que subían al cielo. Hasta que por fin se cruzaron con su mirada. Argyria estaba donde él había imaginado: en el centro de Picocristal. 




			Al verla se alegró y empezó a saborear el triunfo que lo esperaba con la desaparición de la guardiana. 




			Sin embargo, debería haberse preocupado. 




			Argyria era la única depositaria del pergamino que desvelaba el misterio de la Corona de Luz... Y, si desaparecía, él no podría descubrir cuál era ese secreto. 




			Ivarr reflexionó un instante y poco a poco se le pintó una sonrisa en la cara: él nunca leería el pergamino, pero tampoco podrían hacerlo las herederas del Gran Reino. Así, las princesas no podrían recomponer la Corona de Luz... Nunca serían capaces de salvar el Gran Reino... Y nadie se volvería a oponer a su poder ilimitado. 




			En ese instante, Argyria le habló. Un segundo antes de desaparecer entre los escombros de Picocristal, su voz, transportada por el viento del norte, se impuso al ruido. 




			—No te hagas ilusiones, Ivarr. Aunque sea sin mi ayuda, las herederas sabrán encontrar el camino hasta ti, hallarán la Corona de Luz y te derrotarán... ¡No podrás hacer nada contra ellas! 




			Ivarr, rabioso, lanzó una última y poderosa flecha. Luego contempló lo que quedaba de Picocristal hasta que el polvo del derrumbe se posó y el lugar quedó envuelto en un inusual silencio. 




			El señor de la Discordia lanzó una carcajada espantosa. ¡Había ganado! Pero aún había algo que lo inquietaba. Las últimas palabras misteriosas que había pronunciado Argyria antes de desaparecer no dejaban de resonarle en la cabeza. 




			«Las herederas encontrarán la Corona de Luz y te derrotarán... ¡No podrás hacer nada contra ellas!» 




			Se encogió de hombros. De la misma manera que había derrotado a Argyria al destruir Picocristal, vencería a las herederas destruyendo todos sus sueños. 
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La emboscada  de Vallefresno 




			 




			Muy lejos de Arcándida y de Picocristal, Astrid, Nemis, Petra, Sybil, Hakemi y Kayla avanzaban entre las dulces colinas que separaban la altura de Roca Pedrosa de la extensión del mar. 




			Ahora que se habían encontrado y habían reunido sus sellos, tenían la esperanza de salvar el Gran Reino de su triste destino. Esa esperanza les daba nuevas fuerzas y las animaba a proseguir su difícil misión: llegar a Torrediscordia, el hogar de su enemigo, Ivarr. 




			Solo allí, donde había empezado el declive del Gran Reino, las herederas encontrarían la manera de salvarlo. No importaba cuánto camino quedase por recorrer o cuántos obstáculos tuvieran que superar. Ahora estaban más unidas que nunca y dispuestas a todo. 




			Se sentían seguras porque sabían que podían contar con el apoyo y la guía de Argyria, la guardiana del Gran Reino. No sospechaban nada de lo que acababa de ocurrir en Picocristal. 




			Tampoco intuían que en breve las esperaba una desagradable sorpresa. Al salir del Cañón de los Abedules, bordearon el Río de los Sauces Llorones hasta llegar a Vallefresno. Una vez allí, en cuanto tomaron el sendero, comprendieron que habían caído en una emboscada: varios hombres armados y a caballo las estaban esperando; avanzaron en silencio hacia ellas y las rodearon. 




			Un hombre alto y robusto, con el ceño fruncido, gritó: 




			—¡Alto! 




			—¿Quiénes sois y por qué nos cerráis el paso? —preguntó Hakemi. 




			Astrid lo reconoció al instante. 




			—¡Primer ministro! —exclamó, sin dar ningún signo de sorpresa. 




			—Astrid, ¡por fin te encuentro! ¡Qué alegría verte! —respondió él, con un suspiro de alivio. Y cambió su expresión dura por una sonrisa—. No imaginas lo preocupados que nos tenías. 




			—Ya, bueno... Nosotras tenemos que irnos —anunció ella sin bajar la mirada. 




			Petra se puso a su lado y dijo, muy resuelta: 




			—¡Dejadnos pasar, no tenéis ningún derecho a retenernos! 




			—¿Vosotras conocéis a este hombre? —les preguntó Hakemi, sorprendida, a sus amigas. 




			Astrid y Petra se miraron. Luego la heredera de los Hielos se dirigió al primer ministro. 




			—¿Por qué estáis aquí? Yo... dejé una nota en mi habitación. Esperaba que lo entendierais. Tengo una misión que cumplir. 




			—El Consejo me ha ordenado que viniera a buscarte, por eso mis hombres y yo te hemos seguido. En la ciudad, todos están preocupados por ti —explicó en tono severo. Después lo suavizó—: Todos: Olivia, Margot..., Theo..., yo... Ya sabes que para mí eres como una hija... 




			Astrid dio un paso hacia él, conmovida. 




			—Lo sé... Ha sido muy difícil dejar mi casa, pero me fui para salvar a quien amo. 




			—Astrid... —suspiró el primer ministro—. La misión a la que te has lanzado es muy peligrosa. No es responsabilidad tuya luchar contra el señor de la Discordia. Tengo intención de detenerte. Por favor, sé razonable. 




			—¡Ni hablar! —exclamó Astrid. 




			—¡Nadie la puede obligar! —gritó Nemis, poniéndose al lado de su prima. 




			Las demás herederas se les unieron: 




			—Ahora que nos hemos encontrado, nadie podrá separarnos jamás. 




			El primer ministro negó con la cabeza. 




			—No creo que podáis llevar a cabo vuestra misión. ¿No os habéis enterado? Ivarr ha derrotado a Argyria. El señor de la Discordia ha mandado cuervos por todas partes para anunciar su enésimo triunfo. 
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			Las herederas vacilaron, impresionadas. Nemis murmuró: 




			—¿Argyria? ¿Ivarr la ha derrotado? ¿Cuándo ha sido? 




			El ministro entornó los párpados. 




			—Lamento daros una noticia tan triste. Argyria ha sucumbido en un terrible duelo mágico, durante el cual Picocristal ha quedado destruido. 




			Las chicas guardaron silencio. Toda su seguridad se había desvanecido en un instante. Ahora todo estaba perdido... 




			—¡No! —gritó de pronto Nemis—. ¡Jamás nos rendiremos! Lo que ha ocurrido nos reafirma en nuestra convicción de que es necesario detener a Ivarr de una vez por todas. Seguiremos adelante con nuestro plan, ¿a que sí, chicas? 




			Su mirada llena de energía despertó el valor de las otras herederas y todas dieron un paso adelante. 




			—Estamos contigo, Nemis. Seguiremos luchando contra Ivarr. 




			El primer ministro negó con la cabeza y se dirigió de nuevo a Astrid: 




			—¿Tú piensas lo mismo? 




			Ella no contestó. Estaba reflexionando. La desaparición de Argyria era un enorme dolor que les oprimía el corazón y hacía que su misión fuera más difícil todavía, o quizá imposible... 




			Y ahora ella podía convertirse en un obstáculo más para sus amigas. Sabía muy bien que el primer ministro era un hombre obstinado y que no se rendiría hasta que no consiguiera llevarla de vuelta a la Ciudad de las Siete Torres. Estaban solas en un lugar aislado, rodeadas de guardias armados. Si ella se oponía, seguramente arrestarían a sus compañeras. Y entonces sí que todo estaría perdido... 




			Lo mejor era que ella aceptara de buen grado volver a casa. Solo así sus amigas serían libres y tendrían tiempo de idear un nuevo plan. Pero ¿cómo podía comunicarles su idea sin levantar sospechas que alarmaran al primer ministro? ¿Cómo podía darles a entender a las demás que no pensaba rendirse, que solo quería concederles tiempo para que se organizaran? 




			En ese momento, Astrid se sintió tremendamente sola, víctima de la indecisión. 




			De pronto, Nemis le puso una mano en el hombro y ambas se miraron a los ojos. Astrid comprendió que su amiga estaba pensando lo mismo que ella. 




			Las dos asintieron, mirándose, y la heredera del Reino de los Hielos murmuró: 




			—Acepto la decisión del Consejo. 




			Las demás la miraron, estupefactas. 




			—Astrid, ¡no te vayas! Podemos buscar otra solución —se opuso Sybil. 




			—Pues claro, estamos dispuestas a defenderte, ya lo sabes —afirmó Petra, asiendo su arco—. Nemis, díselo tú. 




			Pero la Aventurera de los Mares se limitó a encogerse de hombros. 




			—Me lo esperaba... Seguiremos nosotras solas. 




			—Amigas mías, lo tengo decidido —declaró Astrid—. Si queréis proseguir vuestro viaje gracias a mi sacrificio, a mí no me importa volver a casa. 




			Las miró a los ojos una por una e insistió en un tono que no admitía réplicas: 




			—Creedme, es la decisión más sensata. Continuad sin mí, solo os haría perder un tiempo precioso. 




			Petra fue la primera en comprender que Astrid estaba tramando algo. No sabía qué era, pero confiaba plenamente en ella. 




			—Está bien —dijo en tono conmovido—. Haremos lo que dices. 




			Y las demás fueron asintiendo. 




			Astrid las abrazó. 




			—Mi corazón está con vosotras. Siempre estaremos juntas..., esa será nuestra fuerza y nadie nos la puede quitar. 




			Luego añadió en un susurro: 




			—Volveremos a vernos. Seguid a Nemis. 




			El primer ministro la ayudó a montar en el caballo. 




			—Astrid, has hecho lo correcto. Estoy seguro de que no te arrepentirás. 




			Ella espoleó el caballo y murmuró: 




			—Por favor, no hablemos más de ello, al menos hasta que lleguemos a la Ciudad de las Siete Torres. 




			Con la cabeza agachada e inmersa en sus pensamientos, Astrid siguió a los soldados. Al atardecer llegaron al muelle, junto a la costa. Allí, un barco grande con una bandera de la Ciudad de las Siete Torres la esperaba para llevarla de vuelta a casa. 
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¡Al abordaje! 




			 




			La noche estaba al caer, así que el barco de la Ciudad de las Siete Torres no zarpó hasta el amanecer del día siguiente. 




			Astrid subió a cubierta y contempló el mar, meditabunda. Se había pasado la noche en vela, pensando en la desaparición de Argyria. Sin ella, ¿qué harían? Si las demás decidían abandonar la misión, no se lo reprocharía... Aunque ella, por su parte, pensaba continuar, no decepcionaría a Argyria. La guardiana había creído en ella, y, por mucho que le costara, deseaba honrar su memoria. 




			—Astrid —la llamó una voz por detrás.  




			—¡Theo! ¿Eres tú? No te imaginas lo contenta que estoy de verte —dijo la chica, y le echó los brazos al cuello. De pronto, la invadió una idea perturbadora—. ¿Desde cuándo estás a bordo? ¿Por qué no has venido antes a hablar conmigo? ¿Te habías conchabado con el primer ministro? 




			—¿De verdad crees que sería capaz de hacer algo contra ti? —protestó Theo muy serio. 




			—Él me ha dicho que todos me queréis en casa, por eso te lo pregunto... —respondió ella cabizbaja. 




			—Sí, me gustaría que volvieras —le sonrió el chico—, pero sé que no es lo correcto. He acompañado al primer ministro porque imaginaba que necesitarías mi ayuda. —Luego su voz se convirtió en un susurro imperceptible—. Y anoche, en vez de venir a hablar contigo, pensé que sería mejor ir a ver a tus amigas. 




			Al oír aquella frase, Astrid se asustó, pero él le hizo una señal para que se callara y le señaló un punto mar adentro, en el horizonte. 
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			—Ya verás, ni siquiera vas a llegar a la Ciudad de las Siete Torres —le dijo guiñándole un ojo. 




			A pocas leguas, vieron acercarse unos veleros pequeños, silenciosos y rápidos. Avanzaban en dirección a ellos y llevaban la misma bandera en lo alto del mástil. 




			—¡Es el estandarte de los Aventureros de los Mares! Es Nemis... ¡Las chicas vienen a buscarme! —exclamó Astrid mientras los ojos le brillaban de felicidad. Entonces miró a Theo—. ¿Ha sido idea tuya? 




			—Digamos que las he informado sobre la ruta que seguíamos. Recuerda que yo siempre estoy de tu parte. Para eso sirven los amigos. 




			Astrid lo miró, agradecida, y luego siguió contemplando el mar. Ahora los veleros estaban a punto de rodear el barco. 




			El vigía dio la alarma: 




			—¡Los Aventureros de los Mares! ¡Todos a cubierta! 




			Al instante, la cubierta se llenó de guardias y marineros que se preparaban para defender el barco. 




			El primer ministro subió y dijo: 




			—Astrid, ¡por aquí, rápido! ¡Te defenderé con mi propia vida! 




			—No necesito que nadie me defienda de los Aventureros de los Mares —sonrió la chica—. Nemis ha venido a buscarme. Vos no la conocéis, pero yo sí. Os puedo garantizar que es una amiga sincera y leal. 




			—¡Al abordaje! —gritó de pronto alguien. 




			Y el griterío de combate estalló en la cubierta, mientras los Aventureros de los Mares subían a bordo del barco, guiados por el capitán Vigo. El joven miró a la princesa, y ella, al reconocerlo, exclamó: 




			—¿Tú? 




			Él inclinó la cabeza y le regaló una sonrisa de satisfacción. 




			—¿Te alegras de verme? Tengo que advertirte de que... mi corazón pertenece a Nemis. 




			Luego Vigo desenfundó la espada y fue a sumergirse en la batalla. 




			Theo se dirigió a Astrid, titubeando: 




			—Pero... ¿os conocéis? ¿Por qué te ha hablado así? 




			La chica se sonrojó al recordar su encuentro rocambolesco con Vigo poco antes de conocer a Nemis. En aquel momento lo tomó por un ladrón astuto y mezquino. Quizá se hubiera equivocado con él... 




			Antes de que pudiera responder a las preguntas de Theo, el primer ministro gritó: 




			—Astrid, no podemos confiar en ellos. Lo siento, tengo que llevarte a un lugar seguro... Lo he prometido. 




			Y le ordenó al guardia que estaba a su lado: 




			—Lleva abajo a la princesa y no la pierdas de vista. 




			Theo se interpuso entre el soldado y Astrid, pero estaba completamente desarmado. La chica le susurró: 




			—No te preocupes, sé cuidar de mí misma. Dile a Nemis dónde estoy. ¡Cuento contigo! 




			No tuvo tiempo de añadir nada más, porque el soldado la llevó a una cabina bajo la cubierta, donde la encerró con llave. No se dio cuenta de que Theo los había seguido y lo había observado todo desde las sombras. 




			Entretanto, en la cubierta del barco se había desatado la batalla. El primer ministro y sus soldados se enfrentaban a los Aventureros de los Mares con muchas dificultades. 




			—¡Rápido! ¡Tenéis que hacerlos retroceder! —ordenaba el primer ministro con voz nerviosa. 




			—¡Imposible! ¡Están por todas partes! —gritó un guardia. 




			—¡Son muchísimos! ¡No podemos detenerlos! —chillaron otros soldados. 




			El primer ministro se lanzó a combatir. No podía arriesgarse a perder de nuevo a Astrid. Sus padres se la confiaron a él cuando era un bebé y les juró que la protegería. Tenía que llevarla de vuelta a casa. 




			Según pasaba el tiempo, comprendió que su situación era cada vez más difícil. 




			Tenía muchos hombres y estaban bien adiestrados, pero los aventureros eran más rápidos y sabían improvisar. Guiados por la astucia de Vigo, parecían imparables y salían de todas partes. 




			En ese momento, el joven capitán se agarró a una cuerda que colgaba del mástil, se dio impulso y cayó ágilmente junto al timón. Con un golpe seco, puso el barco en contra del viento. El movimiento repentino aumentó el caos a bordo y desorientó a los marineros. 




			—Aventureros del Mar, ¡aquí! —gritó Vigo—. ¡Adelante con audacia, la victoria será nuestra! ¡Por Nemis! ¡Por las herederas! 




			El primer ministro se lanzó contra él, pero su lugarteniente lo detuvo. 




			—Estamos perdiendo el control del barco. Muchos han caído prisioneros... ¡No os podemos perder a vos! 




			—¿Qué decís? ¿Prisioneros? ¿Cómo es posible? 




			—Sí, señor... Veréis..., entre los aventureros combaten muchas mujeres, y nuestros soldados, pues... 




			El primer ministro comprendió lo que quería decir. 




			—Las han subestimado. 




			—Eso es —confirmó el lugarteniente cabizbajo. 




			El primer ministro observó a la multitud de combatientes... y reconoció a Nemis y a Hakemi. 




			—¡Detened a esas dos! Ellas son la causa de todo esto, y si las paramos... —ordenó, pero era demasiado tarde. 




			Nemis estaba muy cerca, seguida de Hakemi. Se habían abierto paso hasta llegar junto a Theo, que las guio hacia una escalera que bajaba al interior del barco. 




			Corrieron por la cubierta, esquivando las flechas que lanzaban los adversarios, y Nemis paraba los golpes de espada con agilidad, como solían hacer los Aventureros de los Mares. 




			De un solo golpe la chica desarmó al soldado que montaba guardia en la escalera. 




			Desde la popa, el primer ministro las había visto, e imaginaba que tratarían por todos los medios de llegar hasta Astrid. 




			—¡Detenedlas! 




			En un instante, Nemis y Hakemi desaparecieron. Habían seguido a Theo y estaban bajando al casco del barco. 




			Los tres juntos se enfrentaron a todos los guardias que intentaron detenerlos hasta llegar al final de un pasillo oscuro. 




			Entonces Nemis se relajó y se volvió hacia el chico. 




			—Ayer confiamos en ti y nos diste la información necesaria para llegar a este barco y coger por sorpresa a la tripulación. ¿Ahora nos llevarás hasta Astrid? 




			—Seguidme —dijo él, y las guio por el pasillo—. ¡No hay tiempo que perder! 




			Los tres se deslizaron en silencio en la penumbra, hasta que Theo señaló una puerta vigilada por un guardia y murmuró: 




			—Astrid está ahí, pero hay un guarda vigilando el camarote. 




			—Yo me encargo —resopló Nemis, y dio un paso adelante. 
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			Con un movimiento rápido, le quitó la espada al carcelero y la tiró lejos. Luego le cogió el juego de llaves del cinturón mientras le gritaba: 




			—¡No te resistas! 




			El guardia retrocedió, y Theo y Hakemi aprovecharon ese momento para atarlo. Ahora ya era inofensivo. 




			Nemis metió la llave en la cerradura, le dio una vuelta y la puerta se abrió. Astrid corrió hacia ellas. 




			—¡Lo habéis conseguido! Sabía que me encontraríais... ¡Seguiremos con nuestra misión! 




			—Por supuesto, ¿acaso lo dudabas? —le sonrió Nemis. 




			—Siempre juntas —añadió Hakemi—, solo así seremos invencibles. Nos lo dijo Argyria. 




			—¿Dónde están las demás? —preguntó Astrid. 




			—Nos esperan en tierra. Si nos hubieran capturado a nosotras dos, ellas habrían buscado otra manera de venir a ayudarnos. 




			—Bien pensado —respondió Astrid. 




			—Por suerte, os las habéis arreglado muy bien —intervino Theo, riendo. 




			—Hemos tenido suerte —comentó Nemis—. El primer ministro decidió volver por mar, y nosotros, los aventureros, somos imbatibles entre las olas. También se nos da muy bien jugar con el efecto sorpresa, que siempre desorienta a nuestros adversarios. 




			Entonces Hakemi añadió, sonriendo: 




			—Y, aunque Nemis no lo quiera reconocer, la verdad es que sin ti, Theo, no lo habríamos conseguido. No nos habríamos enterado a tiempo de que iba en el barco. 




			—Hakemi tiene razón, gracias... —confirmó Astrid. Luego lo miró intensamente a los ojos y susurró—: Ven con nosotras. No quiero volver a separarme de ti. 




			—Yo tampoco —dijo Theo, cogiéndole la mano—, pero... seré más útil si regreso a la Ciudad de las Siete Torres. Hablaré al Consejo en tu nombre e intentaré explicar tu decisión. Sobre todo quiero que sepan que tú..., que todas vosotras sois las únicas personas que nos pueden guiar hasta la libertad y la salvación. Ellos os ven como unas chicas corrientes, pero yo sé lo que sois capaces de hacer y cuál es el espíritu que os guía. Estad tranquilas, los convenceré. 




			Astrid lo abrazó con fuerza hasta que Nemis la devolvió a la realidad. Theo y ella se despidieron solo con una mirada, sin más palabras. 




			Luego Astrid, Hakemi y Nemis corrieron por la cubierta, donde los Aventureros de los Mares las ocultaron para que no las vieran sus enemigos. Las tres bajaron por las cuerdas que conducían a las pequeñas embarcaciones. 




			Mientras navegaban hacia la orilla, una figura se asomó por la cubierta implorando en tono desesperado: 




			—¡Astrid! ¡Por favor, vuelve a bordo! 




			Era el primer ministro. Astrid se dio la vuelta y gritó con orgullo: 




			—¡Mi misión es salvar el Gran Reino... y eso haré! ¡Lo prometo! 




			Al llegar a la orilla, las chicas se reunieron con las otras herederas. 




			Ahora que por fin estaban las seis reunidas, se abrazaron felices. Juntas de nuevo todo era posible..., incluso derrotar a Ivarr, el señor de la Discordia. 
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